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1. INTRODUCCIÓN 

En 2006 y en 2011 Chile saltó a las primeras páginas de los periódicos 
del mundo a causa de las protestas estudiantiles que pusieron en 
serios aprietos tanto a gobiernos de centroizquierda, como el que en-
cabezaba Michelle Bachelet (2006-2010), como a ejecutivos de cen-
troderecha, como el de Sebastián Piñera (2010-2014).

En 2012 los cacerolazos poblaron las calles de Buenos Aires y en 2013 
le ha tocado el turno al Brasil de Dilma Rousseff. En plena celebración 
de la Copa Confederaciones de fútbol, antesala del Mundial de 2014, 
el país se vio envuelto en una oleada de protestas en las principales 
ciudades del país. Y cuando aún estaba en la retina de todos lo ocurri-
do en Sao Paulo, Río de Janeiro o Brasilia, las calles de Lima también 
se llenaron de manifestantes que protestaban contra el gobierno de 
Ollanta Humala.

La pregunta que surge ante estos sucesos es si América Latina está en-
trando en una época marcada por la efervescencia de los movimien-
tos de protesta urbanos y de reivindicación social. En otros países 
como Uruguay o Costa Rica se ha vivido ya el germen de fenómenos 
similares y en México y Colombia existe la presunción de que más 
pronto que tarde se producirán dinámicas parecidas.

Lo cierto es que estas protestas sociales ocurridas en Chile, Brasil o 
Perú reúnen una serie de características muy especiales e inéditas en 
la región. Se dan en un triple contexto de: 

•	 Crecimiento económico (y no de crisis como en otros momentos de 
la historia de estos países o en la actual coyuntura en Europa), 

•	 De cambio social (emergencia de unas heterogéneas clases medias 
urbanas) y 

•	 Se producen en una coyuntura de clara insatisfacción por el inefi-
ciente funcionamiento del Estado, de las administraciones públicas 
y de deslegitimación de los partidos y de la clase política. 

En este informe se va a caracterizar a estos movimientos de protesta, 
se estudiará su dinámica local en cada país y se llevará a cabo una 
labor de prospectiva: hacia dónde van y cuál puede ser su incidencia 
en el corto plazo.

1.	 INTRODUCCIÓN 

2.	 CARACTERÍSTICAS COMUNES DE 
LOS MOVIMIENTOS DE PROTESTA

3.	 CONCLUSIONES
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2. CARACTERÍSTICAS CO-
MUNES DE LOS MOVIMIEN-
TOS DE PROTESTA

Los protagonistas de estos mo-
vimientos que se han extendido 
por América Latina son las nuevas 
clases emergentes, en especial 
clases medias urbanas y estratos 
más jóvenes de la población. No 
existe, al menos a simple vista, 
un claro liderazgo y se trata de 
movimientos pragmáticos (buscan 
mejoras concretas y no utopías 
políticas) aunque exista presencia 
de grupos de claro corte radical o 
de ultraizquierda (como el Partido 
Comunista en las movilizaciones 
estudiantiles de Chile). Asimismo, 
y como no podía ser menos, las 
nuevas redes sociales (Facebook 
o Twitter) cumplen un papel de-
terminante en su nacimiento y 
desarrollo y seguramente en su 
mantenimiento en el tiempo.

Todos estos movimientos reúnen, 
por lo tanto, tres características 
generales comunes que se re-
sumen en que la dinámica eco-
nómica de la región desde 2003 
produjo un cambio social que ha 
tenido serias y directas repercu-
siones políticas:

Se dan en coyunturas de esta-
bilidad económica

La primera característica de to-
dos estos movimientos supone 
una novedad en la historia, un 
fenómeno inédito. Tienen lugar 
en una coyuntura de estabilidad 
económica y hasta de relativa 
bonanza con crecimiento econó-
mico por encima del 4%.

Este mismo crecimiento conti-
nuado y constante del PIB en 
la región explica muchos de los 
cambios sociales que se han pro-
ducido (reducción de la pobreza 
y la desigualdad y aumento sig-
nificativo de las clases medias) y 
que guardan relación con las ac-
tuales movilizaciones.

Históricamente, estas oleadas de 
protestas se producían en momen-
tos de crisis y tensiones políticas 
y socioeconómicas acumuladas. 
Así, por ejemplo, las más cercanas 
en el tiempo son las que tuvieron 
lugar entre finales de los 90 y co-
mienzos de la siguiente década y 
que se llevaron por delante, entre 
otros, a gobiernos como el de Raúl 
Cubas (1999) en Paraguay, Fernan-
do de la Rúa (2001) en Argentina, 
Gonzalo Sánchez de Lozada (2003) 
en Bolivia o Lucio Gutiérrez (2005) 
en Ecuador. Todos estos gobiernos 
colapsaron tras masivas protestas 
ciudadanas (los llamados entonces 

“Históricamente, estas 
oleadas de protestas 

se producían en 
momentos de crisis 

y tensiones políticas 
y socioeconómicas 

acumuladas”

Fuente: Cepal

CRECIMIENTO DE LA ECONOMÍA EN AMÉRICA LATINA
País 2010 2011 2012 2013*
Argentina 9,2 8.9 1.9 3,5

Bolivia 4,1 5,2 5,2 5,5

Brasil 6,9 2,7 0,9 2,5

Chile 5,8 5,9 5,6 4,6

Colombia 4,0 6,6 4,0 4,0

Costa Rica 5,0 4,4 5,1 3,0

Cuba 2,4 2,8 3,0 3,0

Ecuador 2,8 7,4 5,0 3,8

El Salvador 1,4 2,0 1,6 2,0

Guatemala 2,9 4,2 3,0 3,0

Haití -5,4 5,6 2,8 3,5

Honduras 3,7 3,7 3,3 3,0

México 5,3 3,9 3,9 2,8

Nicaragua 3,6 5,4 5,2 5,0

Panamá 7,5 10,8 10,7 7,5

Paraguay 13,1 4,3 -1,2 12,5

Perú 8,8 6,9 6,3 5,9

República Dominicana 7,8 4,5 3,9 3,0

Uruguay 8,9 6,5 3,9 3,8

Venezuela -1,5 4,2 5,6 1,0

Subtotal de América Latina 5,7 4,4 3,0 3,0
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“golpes de calle” —grandes movi-
lizaciones de protestas que provo-
caron la caída de esos gobiernos—) 
y tuvieron lugar en ese quinquenio 
negativo en lo económico que fue 
la Media Década Perdida entre 
1997 y 2002 (en el que podrían 
mencionarse las caídas de los go-
biernos en Ecuador de Abdalá Bu-
caram en 1997 y Jamil Mahuad en 
el año 2000).

En la actualidad, sin embar-
go, los países latinoamericanos 
exhiben cifras de crecimiento 
económico no solo elevadas sino 
consolidadas desde 2003, con la 
sola excepción de 2009, habien-
do la región superado la crisis 
mundial sin mayores dificultades.

Así pues, la raíz para entender el 
actual malestar social no parte de 
la economía (como ocurriera en 
los 80 o entre 1997 y 2003), sino 
que se trata más de un asunto po-
lítico y social, aunque los efectos 
del crecimiento económico hayan 
sido una variable muy importan-
te para desencadenar ese tipo de 
transformaciones.

Protagonizadas por clases me-
dias emergentes

Se trata, como se ha podido ver 
hasta ahora, de movilizaciones 
protagonizadas fundamentalmen-
te por las clases medias urbanas 
emergentes y las ya consolidadas 
en América Latina.

Estos diez años de crecimiento 
elevado y continuo en la región, 
acompañado de políticas socia-
les, en especial las transferencias 
condicionadas, han tenido como 
resultado una importante disminu-
ción de la pobreza (de 225 a 167 
millones de personas entre 2002 y 
2012) y de la indigencia (de 99 a 
66 millones).

Según datos del Banco Mundial, “el 
Producto Interno Bruto (PIB) per 
cápita del continente aumentó a 
un ritmo promedio del 2,2% anual 
entre 2000 y 2010. En seis países 
(entre los que se encuentran Ar-
gentina, la República Dominicana, 
Panamá y Perú), las tasas de creci-
miento anuales por encima del 3% 
per cápita se sucedieron durante 
este periodo… la combinación del 
crecimiento económico sostenido 
(pese a que distó de ser especta-
cular) y la disminución de la des-
igualdad dieron como resultado 
una caída considerable en las cifras Fuente Cepal y AFP

En millones de personas

“La raíz para entender 
el actual malestar social 
no parte de la economía 

(como ocurriera en los 80 
o entre 1997 y 2003), sino 

que se trata más de un 
asunto político y social”

1980 1990 1999 2002 2009 2010 2011 2012

Pobreza

Indigencia

LA POBREZA EN AMÉRICA LATINA

La pobreza sigue a la baja en la región pero 
aún afecta a 167 millones de personas
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de pobreza absoluta. La incidencia 
de la pobreza moderada en Améri-
ca Latina disminuyó del 44,4% en 
2000 al 28% en 2010, a pesar de la 
crisis financiera global en los dos 
últimos años de la década (Banco 
Mundial, 2011)… Esta disminución 
de la pobreza implica que había 
50 millones menos de latinoameri-
canos que vivían en la pobreza en 
2010 en comparación con 10 años 
antes. Si se compara con 2003, la 
disminución en cifras absolutas es 
aún mayor: 75 millones”.

75 millones de personas que han 
salido de la pobreza para engro-
sar los diferentes estratos de unas 
clases medias (heterogéneas y 
muy diversificadas), que han cre-
cido y aumentado en estos mis-
mos años. 

Como señala el Banco Mundial 
“tras décadas de estancamien-
to, la población de clase media 
en América Latina y el Caribe 
ha aumentado en un 50% de 103 
millones de personas en 2003 a 
152 millones (o un 30% de la po-
blación del continente) en 2009. 
Durante este periodo, a medida 
que los ingresos de los hogares 
crecían y la desigualdad tendía 
a disminuir en la mayoría de 
los países, el porcentaje de la 
población pobre disminuyó no-
tablemente, del 44% al 30%. En 
consecuencia, actualmente los 
porcentajes de la población de 
clase media y de pobres en Amé-
rica Latina están igualados. Esta 
situación contrasta con la que 
prevaleció (durante un largo pe-
riodo) hasta hace casi 10 años, 
cuando el porcentaje de pobres 
equivalía aproximadamente a 2,5 
veces el de la clase media”.

Los estudiantes de Chile que pro-
testaban masivamente en 2011, 
los cacerolazos en Buenos Aires 
en 2012 y las protestas contra el 
aumento del transporte público 
en Brasil en 2013, tienen diferen-
cias notables y también estrechos 
paralelismos. En todas, esa hete-
rogénea clase media urbana que 
estamos describiendo está muy 
presente. El ejemplo brasileño es 
significativo en este sentido pues 
en torno a treinta y cinco millones 
de brasileños han salido de la po-
breza desde 2003. Mientras que en 
la década de 1990 hasta un 25 % de 
la población brasileña vivía en la 
pobreza extrema, ese número se 
redujo a un 2,2 % en 2009. 

Pero, ¿qué se entiende por clase 
media? 

A la hora de saber qué se entiende 
por clase media no existe unanimi-
dad en el mundo académico pues 
las definiciones desde la sociología 
(un estilo de vida), la psicología y 
la economía (unos ingresos deter-
minados que abarcan una horquilla 
de entre los 10 y los 50 dólares al 
día per cápita) no siempre son coin-
cidentes. El Banco Mundial hace un 
retrato robot de las clases medias 
latinoamericanas como “urbana, 
con mejores niveles educativos, en 
su mayoría empleados del sector 
privado y con creencias y opiniones 
que, en términos generales, coin-
ciden con las de sus compatriotas 
más pobres y menos educados”.

Este segmento de población es 
ahora el protagonista de la econo-
mía regional por su capacidad de 
consumo y para muchos expertos, 
su irrupción es el mayor cambio 
social en la historia de la región 

“El Banco Mundial 
hace un retrato robot 

de las clases medias 
latinoamericanas como 

‘urbana, con mejores 
niveles educativos, en 
su mayoría empleados 

del sector privado y con 
creencias y opiniones que, 

en términos generales, 
coinciden con las de sus 

compatriotas más pobres y 
menos educados’”
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“El Banco Mundial alerta 
sobre el creciente 

malestar de las clases 
medias debido a que 

‘cada vez más, se pide 
a las clases medias que 

paguen por servicios que 
se proporciona a otros 

gratuitamente’”

desde las migraciones campo-
ciudad de los años 50 y 60. Pero 
se trata de una clase media muy 
heterogénea como se ve en el si-
guiente cuadro. Incluye a sectores 
a medio camino entre la pobreza y 
la clase media (los que tienen in-
gresos entre 4 y 10 dólares al día) 
y dentro de la propia clase media 
la horquilla es muy amplia entre 
ingresos bajos (10 dólares al día) 
y muy altos, casi rozando la parte 
baja de la élite (50 dólares al día).

Esta irrupción e incremento de 
las clases medias contribuye a 
que se conformen sociedades 
más modernas pero también más 
complejas. Es algo sobre lo cual 
el Secretario General de la SE-
GIB, Enrique Iglesias, lleva tiem-
po alertando: “Vamos a tener una 
nueva sociedad de clases medias. 
Ya lo estamos viendo. Sociedades 
de clases medias que son difíciles 
de gobernar. Tienen rasgos que 

obligan un cambio de hacer polí-
tica; son sociedades medias que 
demandan nuevos servicios, que 
demandan nuevas formas de par-
ticipación, que demandan buena 
calidad de servicios; es, sino, el 
caso de la educación”.

Esa complejidad que señala Igle-
sias se debe a que las clases me-
dias se sienten al margen de un 
sistema que no les tiene en cuenta 
ni da solución a sus reclamacio-
nes más urgentes. Y como señala 
el informe del Banco Mundial, los 
gobiernos están incurriendo en un 
doble déficit con respecto a las 
demandas de las clases medias:

No incorporan “el objetivo de 
igualdad de oportunidades más 
explícitamente en las políticas 
públicas. Esto es fundamental 
para asegurar que las clases me-
dias sientan que viven en una so-
ciedad donde esforzarse merece 
la pena y los méritos son recom-
pensados en lugar de una socie-
dad que tiende a favorecer a los 
grupos privilegiados”. 

El Banco Mundial alerta sobre el 
creciente malestar de las clases 
medias debido a que “cada vez 
más, se pide a las clases medias 
que paguen por servicios que 
se proporciona a otros gratui-
tamente. Puede que un sistema 
de protección social dual basado 
en ayudas selectivas a los pobres 
y en seguros (subvencionados) 
para las clases medias también 
esté mal adaptado para una gran 
población vulnerable que no es 
ni pobre ni clase media y cuya 
vulnerabilidad aumentará si el 
entorno externo se vuelve menos 
favorable que en el pasado”.

Fuente: Banco Mundial

TENDENCIAS EN LAS CLASES MEDIAS, VULNERABILIDAD 
Y POBREZA EN AMÉRICA LATINA Y EL CARIBE, 1995-2009
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“La gran paradoja de 
estos movimientos de 

protesta reside, por 
lo tanto, en que se 

dan en países exitosos 
económicamente y 

cuyas sociedades se han 
modernizado”

El Banco Mundial también revela 
cómo las políticas públicas no han 
sido capaces hasta el momento de 
acabar con “el círculo vicioso de 
los impuestos bajos y la mala ca-
lidad de los servicios públicos que 
lleva a las clases medias y altas a 
optar por desvincularse”. 

Crecimiento de la insatisfac-
ción ciudadanía política

La gran paradoja de estos movi-
mientos de protesta reside, por 
lo tanto, en que se dan en países 
exitosos económicamente y cuyas 
sociedades se han modernizado 
(se han ampliado las clases medias 
y se ha reducido la pobreza y hasta 
la desigualdad).

“La prosperidad —dice el analista 
y escritor Moisés Naím— no com-
pra estabilidad. La principal sor-
presa de estas protestas callejeras 
es que ocurren en países económi-
camente exitosos… Brasil no solo 
ha sacado a millones de personas 
de la pobreza, sino que incluso ha 
logrado la hazaña de disminuir su 
desigualdad. Todos ellos tienen 
hoy una clase media más numero-
sa que nunca”.

Esos cambios económicos y socia-
les no están siendo canalizados 
por el sistema político que no 
ha sido capaz de adaptarse a las 
nuevas circunstancias, pues ac-
túa con las mismas formas y ma-
neras que adoptó en los años 80, 
cuando la democracia regresó a la 
región. Un Estado que se encuen-
tra cada vez más alejado de esas 
clases medias. El Banco Mundial 
concluye que “las clases medias 
no se prestarán ni contribuirán 
a un contrato social mejorado si 

los bienes que tienen en tan alta 
estima (como la protección de los 
derechos civiles, la educación, la 
policía y los servicios de salud) 
son suministrados deficientemen-
te por el Estado y si no perciben 
que los ricos contribuyen de ma-
nera justa al contrato social”.

Esto explica las grandes mues-
tras de descontento que han te-
nido lugar en Chile, Brasil o Perú, 
pues todos estos sectores sociales 
emergentes han trasladado a la 
calle su malestar al no poder ca-
nalizarlo a través del sistema po-
lítico. El escritor Moisés Naím ha 
destacado los paralelismos entre 
todos estos movimientos y la raíz 
política que les une: empiezan 
con pequeños incidentes que van 
a más, los gobiernos reaccionan 
inadecuadamente (entre la repre-
sión, la descalificación o, simple-
mente, ignorando estas protestas) 
lo cual termina alimentando aún 
más el malestar de unos sectores 
sociales que no cuentan con líde-
res claros. 

Por lo tanto, el sistema político 
no se está mostrando a la altura 
del reto que suponen las exigen-
cias de esas clases medias que en-
carnan, en sí mismas, un cambio 
social pero también político, como 
subraya el secretario general de la 
SEGIB, Enrique Iglesias: “Una cla-
se media que está dominando al 
mundo, prácticamente. Las cifras 
son variadas, pero se habla muy 
rápidamente de que el 50% de los 
países de América Latina son de 
clase media. Eso es un fenómeno 
importante que hay que adminis-
trarlo políticamente, y adminis-
trarlo políticamente implica una 
futura forma de hacer política”.
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“En realidad, a lo que se 
enfrentan estos gobiernos 

es a una revolución de 
expectativas que hasta 

ahora no han sabido 
canalizar ni articular”

Los sistemas políticos han resulta-
do no ser eficientes (no dan solu-
ción ni respuestas a las demandas 
sociales de mejores servicios pú-
blicos), ni concitan el apoyo ciu-
dadano. Varias son las razones:

•	 Un Estado ineficiente ante una 
revolución de expectativas

En realidad, a lo que se en-
frentan estos gobiernos es 
a una revolución de expec-
tativas que hasta ahora no 
han sabido canalizar ni arti-
cular: los sectores emergen-
tes han pasado a una nueva 
etapa y quieren y demandan 
sobre todo más y mejores 
servicios públicos.

En palabras de Moisés Naim: 
“En las sociedades que expe-
rimentan transformaciones 
rápidas, la demanda de ser-
vicios públicos crece a mayor 
velocidad que la capacidad 
de los Gobiernos para satis-
facerla. Esta es la brecha 
que saca a la gente a la calle 
a protestar contra el Gobier-
no. Y que alienta otras muy 
justificadas protestas: el cos-
to prohibitivo de la educa-
ción superior en Chile… o la 
impunidad de los corruptos 
en Brasil”.

La traducción de esta revo-
lución de expectativas no ca-
nalizadas y el consiguiente 
malestar ha sido una caída 
significativa en los índices de 
apoyo a determinados man-
datarios e incluso en derrotas 
electorales al no ser capaces 
de dar una respuesta política 
a unas demandas sociales. 

Valgan algunos ejemplos ilus-
trativos:

»» Sebastián Piñera en Chi-
le ha arrastrado a lo 
largo de todo su manda-
to cifras de aceptación 
popular muy bajas: fue 
electo en la segunda 
vuelta con el 51,6% pero 
en estos años de fuertes 
protestas estudiantiles 
la aprobación, según la 
encuesta Adimark, llegó 
a estar hasta por debajo 
del 30%, si bien el este 
último periodo ha subido 
hasta el 37/39%.

»» En Argentina, Cristina Kir-
chner, reelecta en 2011 
en primera vuelta con el 
54,1%, acaba de ver cómo 
en las internas su fuerza 
política era derrotada en 
los principales distritos 
y se quedaba con el 25% 
de los votos, a 30 de los 
obtenidos hace dos años, 
antes de que se desatara 
la oleada de cacerolazos 
de 2012.

»» Dilma Rousseff, que po-
seía una aprobación del 
58% en marzo, vio como 
la aceptación hacia su 
figura caía en 20 puntos 
en junio —tras la oleada 
de protestas coinciden-
tes con la Copa Confede-
raciones— hasta quedar 
en el 30%, según una en-
cuesta de Datafolha del 
mes de julio. 

»» El peruano Ollanta Huma-
la ha afrontado las protes-
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“Esas clases medias, 
desorganizadas 

políticamente la mayoría 
de las ocasiones, 

tienen una importante 
incidencia política pues 

sus exigencias tensionan 
a unos Estados que no 

suelen estar preparados 
para darles respuestas de 

forma rápida”

tas en Lima justo cuando 
su popularidad disminuía 
tal y como se veía en una 
encuesta de Ipsos, cayen-
do desde el 54% en febre-
ro hasta el 33% en julio.

 
¿Qué piden esas clases me-
dias a la clase política? Pues 
mejores servicios públicos 
y un sistema político menos 
corrupto y menos clientelar. 
Contar con mejores servicios 
públicos (educación, sanidad, 
transporte y seguridad ciuda-
dana) se traduce en mejora de 
la capacidad adquisitiva pues 
no es necesario desviar tantos 
recursos para tener un seguro 
médico privado, educación 
privada o hacer desembolsos 
en seguridad privada. 

Siguiendo las reflexiones de 
Michael Shifter, Presidente de 
Inter-American Dialogue, todo 
ese malestar “es un producto 
del progreso económico y so-
cial y la expansión dе la clase 
media en países como Brasil, 
México, Chile y Colombia. Mu-
chos dе los jóvenes dе las cla-
ses medias en Latinoamérica 
(estudiantes en Chile y Brasil, 
profesores en Uruguay) están 
desilusionados con la política 
tradicional, ya sea dе derecha 
o dе izquierda… exigen que 
los gobiernos, que ahora tie-
nen más recursos, presenten 
servicios dе mayor calidad y, 
además, están cansados dе la 
corrupción y las prioridades 
equivocadas del gasto”. 

Esa insatisfacción por los de-
ficientes servicios públicos, y 
a veces —como en Brasil— con 

la fuerte presión fiscal expli-
ca una parte importante de lo 
que ha estado ocurriendo en 
América Latina. Efectivamen-
te, esas clases medias, des-
organizadas políticamente la 
mayoría de las ocasiones, tie-
nen una importante incidencia 
política pues sus exigencias 
tensionan a unos Estados que 
no suelen estar preparados 
para darles respuestas de for-
ma rápida.

Como señala Ludolfo Paramio, 
profesor del CSIC, “el carácter 
aspiracional propio de las cla-
ses medias, viejas y nuevas, 
conduce a una ampliación de 
sus demandas hacia el Estado. 
Las clases medias consolida-
das pueden seguir recurriendo 
a la enseñanza o la sanidad 
privadas, pero las nuevas cla-
ses medias necesitan mejo-
res y más asequibles sistemas 
públicos para poder asentar 
su estatus. Por otro lado, las 
clases medias perdedoras en 
la globalización también se 
verían beneficiadas por una 
mejora general de los siste-
mas públicos”.

Esta reflexión coincide con los 
datos que arroja el Barómetro 
de las Américas, el cual seña-
la, por ejemplo, que “en la 
última década, los brasileños 
aparecen entre los ciudadanos 
más insatisfechos de América 
Latina con respecto a los ser-
vicios sociales prestados por el 
gobierno. Gran parte de esta 
situación se debe probable-
mente a los altos impuestos 
que pagan los brasileños (alre-
dedor del 36% del PIB), y a la 
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percepción de que los ciuda-
danos están pagando niveles 
de impuestos de países ricos a 
cambio de servicios equivalen-
tes a los de los países pobres”.

Entre los diez países más insa-
tisfechos se encuentran, ade-
más de Brasil (el tercero), Chi-
le (el cuarto) y Perú (el sexto), 
dos naciones que han padeci-
do ese tipo de protestas socia-
les. En el caso de las protestas 
en Chile en 2006 y en 2011-12, 
estas estuvieron centradas en 
la educación y sobre todo en 
cómo reconstruir el sistema 
universitario y financiar la 
educación superior. En pala-
bras de Micheal Read, editor 
de The Economist especializa-
do en América Latina: “En to-
dos los casos son expresiones 
de descontento de ciudadanos 
menos pobres, menos preo-
cupados, por lo menos ahora, 
en este momento, sobre la 
situación económica y mucho 
más exigentes en cuanto a lo 
que quieren del Estado y del 
sistema político. Aunque las 
demandas puntuales son dife-
rentes, tienen eso en común”.

•	 Pérdida de legitimidad del 
sistema 

Una revolución de las expec-
tativas no respondidas ade-
cuadamente tiene una tra-
ducción política directa: el 
sistema pierde legitimidad 
ante la ciudadanía que ve 
cómo el Estado no es capaz 
de brindarle seguridad físi-
ca, jurídica ni servicios pú-
blicos adecuados y a veces 
como en el caso de Venezue-

la y Argentina, ni siquiera de 
controlar la inflación. Como 
señala también el Baróme-
tro de las Américas, “en el 
2012, alrededor del 65% de 
los brasileños percibían que 
el sistema político era co-
rrupto… y (Brasil) ocupó el 
vigésimo segundo puesto en-
tre los 26 países en las Amé-
ricas en el 2012 en materia 
de apoyo a las instituciones 
políticas nacionales”.

Esas dos dinámicas, insatis-
facción por la políticas públi-
cas de los gobiernos y poco 
apego a las instituciones, se 
encuentran presentes en las 
protestas que han tenido lu-
gar en estos últimos años en 
la región. Chile dio el pistole-
tazo de salida de las protestas 
con la “revolución pingüina” 
en 2006-07, el malestar por el 
mal funcionamiento del Tran-
santiago después y en esta 
década por las protestas uni-
versitarias en 2011 que tantos 
quebraderos de cabeza die-
ron a Sebastián Piñera. 

Había detrás de todo una “re-
volución de expectativas” no 
cumplidas por el Estado ante 
unas emergentes clases me-
dias. “Parte de este problema 
es causado por el éxito de la 
Concertación: en 20 años lo-
gró ampliar mucho el acceso 
a la educación. La secundaria 
se hizo universal y creció la 
universitaria. Pero con un sis-
tema de créditos con tasas de 
10% anual, el problema explo-
tó, y lo hizo ahora porque los 
estudiantes están terminando 
de cursar su universidad… En 

“El sistema pierde 
legitimidad ante la 
ciudadanía que ve 

cómo el Estado no es 
capaz de brindarle 

seguridad física, jurídica 
ni servicios públicos 

adecuados”
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1990, uno de cada cinco chi-
lenos en edad universitaria 
accedía a ese nivel de edu-
cación; hoy es uno de cada 
dos”, comenta Patricio Navia, 
profesor de la Universidad 
Diego Portales.

Este hecho, un éxito económi-
co que no garantiza la tranqui-
lidad ni la satisfacción social, 
no hace sino confirmar el cam-
bio experimentado por Chile. 
Como reflexionaba el econo-
mista e intelectual Sebastián 
Edwards en el diario La Terce-
ra “Chile es un país atrapado. 
Atrapado por un malestar que 
no ceja, por una desconfianza 
profunda hacia los políticos y 
las instituciones, por una suer-
te de melancolía persistente”. 
“La política anda mal”, dice el 
hombre de la calle. “Hay una 
crisis institucional”, repiten 
las mujeres en los supermer-
cados. “El modelo neoliberal 
fracasó”, vocean los estudian-
tes en las marchas.

Y añade: “Las familias chile-
nas se enorgullecen de lo que 
cada una de ellas ha alcanza-
do durante el último cuarto de 
siglo: de su tránsito a la clase 
media, del título universitario 
de una de sus hijas, de las va-
caciones soñadas, de la beca 
que ganó el sobrino. En el 
Chile actual conviven la satis-
facción personal y el malestar 
social. Para muchos es un con-
trasentido, pero es así”.

Por su parte, en Argentina, en 
2001 durante el famoso “que 
se vayan todos”, se vivió un 
primer capítulo de esa “re-

belión clasemediera”. Ahora, 
ha vuelto a reaparecer en los 
cacerolazos de 2012 y 2013 
contra el gobierno de Cristi-
na Kirchner.

La analista e historiadora Bea-
triz Sarlo coincidía en este 
diagnóstico cuando subraya-
ba que “los manifestantes, 
que provenían de ese vasto 
sector con muchas diferen-
cias que son las capas medias 
(que comienzan, recordé-
moslo, con salarios de 5000 o 
6000 pesos), no protestaban 
solamente porque no podían 
comprar dólares. Llevaban 
otras consignas y convertirlas 
a todas ellas en un pretexto 
que cubría las ganas de tener 
divisas a precio oficial implica 
despreciarlas por completo. 
Es la versión simétrica a la de 
quienes afirman que los asis-
tentes a manifestaciones kir-
chneristas van “por el plan y 
por el choripán”.

En Brasil, las protestas de 
junio no estuvieron prota-
gonizadas por gente pobre y 
desarraigada provenientes de 
las favelas sino de una clase 
media que ahora reclama al 
Estado eficiencia y que luche 
contra la corrupción.

Lejos quedan los tiempos del 
famoso “roba, pero hace” 
que en los años 50 elevó a 
figuras como Adhemar de 
Barros, alcalde y goberna-
dor de São Paulo, donde se 
decía que “Adhemar rouba 
mas faz” (“Adhemar roba 
pero hace”). Para el perio-
dista del diario El País, Juan 

“Chile es un país atrapado. 
Atrapado por un malestar 

que no ceja, por una 
desconfianza profunda 
hacia los políticos y las 
instituciones, por una 
suerte de melancolía 

persistente”

Sebastián Edwards
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Arias, corresponsal en Brasil, 
“la nueva clase media exige 
ahora “servicios públicos de 
primer mundo —educación, 
transportes, hospitales—”, 
además de “políticos con 
menor carga de corrupción 
y despilfarro”.

Como en Chile, en Brasil el 
éxito económico es iróni-
camente la fuente de los 
actuales problemas. Como 
explica Michael Read “lo in-
teresante de las protestas 
recientes es que reflejan el 
éxito de los 15 últimos años, 
el éxito socioeconómico que 
ha dado empleo casi pleno en 
Brasil. Los salarios reales han 
estado subiendo, hasta este 
año, y hay mucha más gente 
con más dinero. Pero hay una 
desconexión entre el tama-
ño del Estado y la calidad de 
los servicios que éste presta. 
La carga tributaria en Brasil 
es de un 36% del PIB, pro-
porción que es elevada para 
cualquier país de ese tama-
ño. Sin embargo, el nivel y la 
calidad de los servicios pú-
blicos son bastante malos. En 
educación, pero sobre todo 
en salud y en transporte. Si 
a eso se añade la conciencia 
creciente de que hay mucho 
dinero público, y de que un 
segmento importante de este 
dinero está siendo malgasta-
do y se despilfarra, eso expli-
ca la rabia y da cuenta de las 
reformas que se necesitan”.

En resumen, en cada uno de 
estos países las dinámicas 
internas diferentes y las ge-
nerales coincidentes se han 

unido para propiciar estos 
estallidos. Mirando la situa-
ción de una forma más global 
hay que destacar que la ra-
zón última, como dice Carlos 
Malamud, investigador del 
Real Instituto Elcano, reside 
en que “en el resto de Amé-
rica Latina… una parte de 
esas clases medias no recibe 
los subsidios destinados a los 
más pobres y quiere una par-
te del pastel, tampoco está 
dispuesta a esperar el maña-
na venturoso para recibir lo 
que le corresponde. Por tan-
to, la pregunta de “qué hay 
de lo mío” recorre la región 
de arriba abajo y a lo largo y 
a lo ancho”.

Y efectivamente, eso es así 
porque las políticas públicas 
han llegado a los sectores 
pobres pero de forma decre-
ciente a las clases medias 
vulnerables con ingresos “en-
tre US$4 y US$10 por persona 
al día, cuya situación es de-
masiado acomodada para ser 
consideradas pobres, pero 
demasiado vulnerable para 
ser consideradas clase me-
dia. Desde luego, no es un 
grupo pequeño: comprende 
el 37,6% de la población del 
continente… salir de la po-
breza —según lo definen la 
mayoría de los países y los 
organismos internaciona-
les— no es suficiente para in-
gresar en las filas de la clase 
media aparentemente aco-
modada y económicamente 
segura. Hay un purgatorio 
estrecho pero muy poblado 
entre esos dos estados, ca-
racterizado por una vulne-

“Hay un purgatorio 
estrecho pero muy 

poblado entre esos dos 
estados, caracterizado 
por una vulnerabilidad 
considerable y un alto 

riesgo de volver a caer 
en la pobreza”



13

LAS PROTESTAS LLEGARON PARA QUEDARSE
CAMBIO SOCIAL Y MOVILIZACIÓN CIUDADANA EN AMÉRICA LATINA 

rabilidad considerable y un 
alto riesgo de volver a caer 
en la pobreza. Como grupo, 
es probable que sean cru-
ciales para el diseño de las 
políticas sociales del conti-
nente, para la dinámica po-
lítica y el contrato social en 
términos amplios”.

3. CONCLUSIONES

De cara al corto y medio plazo 
se puede concluir que las mo-
vilizaciones sociales de las he-
terogéneas clases medias lati-
noamericanas han llegado para 
quedarse. Y eso, por dos moti-
vos fundamentales:

•	 Primero porque, como se ha 
podido ver, las políticas pú-
blicas de los gobiernos de la 
región no están siendo capa-
ces de responder a las nuevas 
demandas planteadas (mejo-
res servicios públicos) por es-
tos segmentos de población.

•	 Y en segundo lugar porque la 
región se encamina hacia una 
coyuntura económica menos 
propicia de desaceleración, 
ralentización y hasta de cri-
sis en algunos casos. Esta 
coyuntura desfavorable, o al 
menos no tan favorable, es 
admitida ya por los propios 
gobiernos. Caso emblemá-
tico es el de Perú donde el 
ministro de Economía, Luis 
Miguel Castilla, ha confesa-
do que “El Perú tiene forta-
lezas, pero tiene que hacer 
con urgencia tareas internas 
para transitar en un entorno 
que es menos favorable”.

Como apunta el Banco Mundial 
“Durante la mayor parte de los 
años 2000, la mejora en el marco 
de las políticas en América Latina 
permitió a muchos países aprove-
char un entorno externo benigno 
para iniciar una impresionante 
transición hacia una sociedad 
de clase media. Esto ha creado 
grandes expectativas que corren 
el riesgo de convertirse en frus-
tración si esta transición se de-
tiene. Sin embargo, la región no 
puede contar con que el entorno 
externo seguirá siendo tan favo-
rable como en el pasado reciente 
para alcanzar más beneficios so-
ciales y económicos. Por lo tanto, 
se requerirá un esfuerzo mucho 
mayor en el diseño de las políti-
cas para consolidar y profundizar 
el proceso de la movilidad ascen-
dente y hacerlo más resistente 
a las potenciales perturbaciones 
adversas. Al final, la responsabi-
lidad recaerá fundamentalmente 
sobre los hombros de los dirigen-
tes políticos y las instituciones 
democráticas de la región, que se 
enfrentan al desafío de replan-
tear su contrato social”. 

Con un mundo con un bajo cre-
cimiento económico (la UE en 
recesión, EEUU en débil creci-
miento y China con una bajada 
de unos dos puntos en su PIB), 
las exportaciones bajarán y, por 
lo tanto, los ingresos del Esta-
do también, lo cual recortará el 
margen de maniobra de las polí-
ticas públicas y la posibilidad de 
extenderlas a las clases medias. 
Unas clases medias que van a 
crecer más lentamente en esta 
década y que van a ser aún más 
vulnerables debido a los menores 
índices de crecimiento.

“De cara al corto y medio 
plazo se puede concluir 
que las movilizaciones 

sociales de las 
heterogéneas clases 

medias latinoamericanas 
han llegado para 

quedarse”
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Tres características más van a 
tener estos movimientos de pro-
testas en los próximos tiempos: 
van a extenderse geográficamen-
te y van a tener un claro carác-
ter discontinuo. 

•	 No solo van a persistir las 
movilizaciones sino que todo 
indica que se van a extender 
a otros países como México, 
Colombia y Venezuela.

“Es un producto del progre-
so económico y social y lа 
expansión dе lа clase media 
en países como Brasil, Méxi-
co, Chile y Colombia”, dice 
Michael Shifter, presidente 
dе Diálogo Interamericano, 
quien añade que “el des-
contento en Brasil que sor-
presivamente ha llegado a 
la superficie refleja unа ten-
dencia en toda la región”.

•	 Asimismo, van a ser, en rea-
lidad ya son, movimientos 
caracterizados por ascensos 
y descensos cíclicos. Muy 
marcados y activos en épo-
cas concretas, simbólicas y 
puntuales (Copa Confede-
raciones, visita del Papa o 
Mundial de fútbol) seguidas 
de épocas valle donde los 
grupos radicales quizá se 
apropien del movimiento, 
algo que ya está teniendo 
lugar en Brasil. Los sectores 
moderados de clase media, 
columna vertebral de las 
movilizaciones, han pasado 
a un segundo plano ante el 
avance y monopolio de los 
grupos más radicales y vio-
lentos. Como señalara Moi-
sés Naím: “Seguramente, en 

estos países las protestas 
van a amainar. Pero eso no 
quiere decir que sus causas 
vayan a desaparecer”.

•	 En cuanto a si lograrán institu-
cionalizarse estos movimien-
tos con el nacimiento de par-
tidos o fuerzas que encarnen 
su mensaje y propósitos, todo 
indica que, al menos a corto 
plazo, los viejos partidos o 
coaliciones (como la chilena 
Nueva Mayoría —heredera 
de la Concertación— lidera-
da por Michelle Bachelet), 
políticos alejados de los go-
biernos en decadencia (como 
Sergio Massa en Argentina) o 
ya conocidos referentes opo-
sitores, como Marina Silva en 
Brasil, van a ser capaces de 
encauzar el descontento. A 
corto plazo la posibilidad de 
que surja un remedo del Mo-
vimiento Cinco Estrellas ita-
liano, de corte antisistémico, 
no parece viable.

Eso empieza a percibirse, por 
ejemplo, en Argentina donde el 
voto de clase media y clase me-
dia emergente se canaliza a tra-
vés del voto útil hacia candidatu-
ras como las de Sergio Massa (un 
intendente exministro del kirch-
nerismo, peronista ahora oposi-
tor a Cristina Kirchner). 

Los resultados en las internas ce-
lebradas el pasado 11 de agosto 
es justo lo que indican. En un 
informe del diario La Nación se 
muestra como “el kirchnerismo 
perdió votos en todos los cen-
tros urbanos del país, en donde 
la merma en comparación con las 
elecciones de 2011 fue del 24% 

“Los sectores moderados 
de clase media, 

columna vertebral de 
las movilizaciones, han 

pasado a un segundo 
plano ante el avance y 

monopolio de los grupos 
más radicales y violentos”
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en promedio. Este dato, central 
para comprender la amplia de-
rrota del Gobierno, demuestra 
especialmente el viraje de la 
clase media. Según los analistas, 
la mala performance del kirch-
nerismo en los centros urbanos 
revela la incidencia que tuvie-
ron la inflación, la inseguridad 
y la corrupción. El mapa incluye 
grandes ciudades en las que un 
revés del FPV se daba por des-
contado, —Mendoza, Córdoba, 
Rosario y Santa Fe—, pero tam-
bién capitales provinciales que 
registraron derrotas inesperadas 
como Catamarca, La Pampa, San 
Juan y Corrientes”. 

Como señala la socióloga Lilia-
na de Riz “en la calle explota-
ron furias combinadas que no 
fueron escuchadas y terminaron 
haciéndose sentir en el voto. 
“La clase media perdió la con-
fianza en la capacidad del Go-
bierno de sostener los niveles 
actuales de gasto y bienestar, 
que, sin políticas de largo pla-
zo, eran sostenibles sólo en el 
relato oficial”, asegura el aca-
démico Levy Yeyati.

De igual forma, en Chile, el voto 
del descontento va a canalizar-
se en las presidenciales de este 
año, de forma mayoritaria, ha-
cia la antigua Concertación, 
ahora Nueva Mayoría, liderada 
por Michelle Bachelet, mientras 
que el voto protesta menos ape-
gado a las tendencias tradicio-
nales será minoritario y estará 
encarnado en dos candidatos 
independientes como Franco Pa-
risi y Marco Enriquez-Ominami 
que rondarán en torno al 5% del 
voto cada uno.

Lo mismo cabe suponer que ocu-
rrirá en Brasil donde el PT con Dil-
ma Rousseff y el PSDB con Aécio 
Neves marcarán el devenir electo-
ral en las presidenciales de 2014. 
En caso de haber novedades estas 
vendrían de un incremento en el 
respaldo hacia la candidata ver-
de Marina Silva, quien ya fuera la 
tercera más votada en 2010, o ha-
cia el socialista moderado Eduar-
do Campos, hasta ahora aliado de 
Lula y de Rousseff, como gober-
nador de Pernambuco.

El escenario puede ser semejan-
te en otros puntos de la región: 
en México las movilizaciones van 
a ser con seguridad muy numero-
sas pero dentro de un contexto 
muy determinado, el de las mo-
vilizaciones de la izquierda (la 
liderada por la izquierda radical 
de Andrés Manuel López Obra-
dor y la más moderada del PRD) 
contra la reforma energética que 
promueve el presidente Enrique 
Peña Nieto y que busca la llegada 
de capital privado a Pemex.

En Venezuela las protestas ciuda-
danas contra la inflación, el de-
sabastecimiento y la inseguridad 
(fenómenos que golpean espe-
cialmente a los sectores popula-
res y a las clases medias) estarán 
inevitablemente mezcladas con 
un contexto político de alta pola-
rización (chavismo vs antichavis-
mo), elecciones locales del 8 de 
diciembre y emergencia de una 
oposición unificada y más fuer-
te en torno a Henrique Capriles 
mientras el régimen afronta una 
difícil transición entre el lideraz-
go carismático de Hugo Chávez y 
un perfil mucho más bajo de Ni-
colás Maduro.

“La clase media perdió la 
confianza en la capacidad 
del Gobierno de sostener 

los niveles actuales de 
gasto y bienestar, que, sin 

políticas de largo plazo, 
eran sostenibles sólo en el 

relato oficial”

Levy Yeyati
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En Colombia, el proceso eleccio-
nario de mayo, las negociaciones 
de La Habana con la guerrilla de 
las FARC y la crisis por la que atra-
viesan los diferentes movimientos 
y partidos de la izquierda van a 
mantener contenido el proceso de 
movilizaciones que a día de hoy 
está más relacionado con proble-
mas gremiales (mineros ilegales, 
caficultores y camioneros) que 
con las demandas de las nuevas 
clases medias.

En otros países (Ecuador y Boli-
via, entre ellos), la posibilidad de 
que estos movimientos se estruc-
turen en el corto plazo resulta di-
fícil. El liderazgo carismático de 
Rafael Correa y de Evo Morales y 
la ausencia de fuerzas de oposi-
ción política y sindical de alcan-

ce nacional lo impide. Solo en el 
caso ecuatoriano la decisión del 
gobierno de explotar el petróleo 
de la zona Yasuní ITT puede pro-
piciar la existencia de un refe-
rente movilizador para jóvenes, 
ecologistas e indígenas para opo-
nerse a la idea extractivista del 
ejecutivo de Rafael Correa.

Está naciendo una nueva América 
Latina en lo social y las movili-
zaciones muestran esos dolores 
de parto de una sociedad más 
moderna, heterogénea y com-
pleja, autónoma y con capacidad 
de crítica. El reto del Estado y 
del sistema político será dar res-
puesta y canalizar esas demandas 
apostando a seguir ampliando la 
cobertura y mejorando la calidad 
de los servicios públicos.

“Está naciendo una nueva 
América Latina en lo 

social y las movilizaciones 
muestran esos dolores de 

parto de una sociedad más 
moderna, heterogénea y 

compleja, autónoma y con 
capacidad de crítica”
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Actualmente, tiene oficinas propias en Argentina, Brasil, Colombia, China, Ecuador, España, México, Panamá, Perú, Portugal y República Dominicana. 
Además, ofrece sus servicios a través de compañías afiliadas en Estados Unidos, Chile, Bolivia, Uruguay y Venezuela. 

Su desarrollo internacional ha llevado a LLORENTE & CUENCA a convertirse en 2011 y 2010 en una de las cincuenta compañías de comunicación más impor-
tantes del mundo, según el Ranking anual elaborado por The Holmes Report. En 2013, ocupa el puesto 51 del Ranking, asciendo una posición respecto a 2012.

DIRECCIÓN CORPORATIVA

José Antonio Llorente
Socio Fundador y Presidente
jallorente@llorenteycuenca.com 

Enrique González
Socio y CFO
egonzalez@llorenteycuenca.com 

Jorge Cachinero
Director Corporativo de Reputación e Innovación 
jcachinero@llorenteycuenca.com

IBERIA

Arturo Pinedo
Socio y Director General
apinedo@llorenteycuenca.com 

Adolfo Corujo
Socio y Director General
acorujo@llorenteycuenca.com

Madrid 

Joan Navarro
Socio y Vicepresidente Asuntos Públicos
jnavarro@llorenteycuenca.com 

Amalio Moratalla
Socio y Director Senior
amoratalla@llorenteycuenca.com

Juan Castillero
Director Financiero
jcastillero@llorenteycuenca.com

Lagasca, 88 — planta 3
28001 Madrid
Tel: +34 91 563 77 22

Barcelona

María Cura
Socia y Directora General
mcura@llorenteycuenca.com 

Muntaner, 240-242, 1º-1ª
08021 Barcelona
Tel: +34 93 217 22 17

Lisboa

Madalena Martins
Socia Fundadora
madalena.martins@imago.pt

Carlos Matos
Socio Fundador
carlos.matos@imago.pt

Rua do Fetal, 18
2714-504 S. Pedro de Sintra
Tel: + 351 21 923 97 00 

AMÉRICA LATINA

Alejandro Romero
Socio y CEO América Latina
aromero@llorenteycuenca.com 

José Luis Di Girolamo
Socio y CFO América Latina
jldgirolamo@llorenteycuenca.com

Antonio Lois
Director Regional de RR.HH.
alois@llorenteycuenca.com 

Bogotá

María Esteve
Directora General
mesteve@llorenteycuenca.com

Germán Jaramillo
Presidente Consejero
gjaramillo@llorenteycuenca.com 

Carrera 14, # 94-44. Torre B — of. 501
Bogotá (Colombia)
Tel: +57 1 7438000

Buenos Aires

Pablo Abiad
Director General
pabiad@llorenteycuenca.com 

Enrique Morad
Presidente Consejero para el Cono Sur
emorad@llorenteycuenca.com

Av. Corrientes 222, piso 8. C1043AAP 
Ciudad de Buenos Aires (Argentina)
Tel: +54 11 5556 0700

Lima

Luisa García
Socia y CEO Región Andina
lgarcia@llorenteycuenca.com 

Cayetana Aljovín
Gerente General
caljovin@llorenteycuenca.com

Av. Andrés Reyes 420, piso 7
San Isidro. Lima (Perú)
Tel: +51 1 2229491

México

Alejandro Romero
Socio y CEO América Latina
aromero@llorenteycuenca.com

Juan Rivera
Socio y Director General
jrivera@llorenteycuenca.com

Bosque de Radiatas # 22 — PH7
05120 Bosques las Lomas (México D.F.) 
Tel: +52 55 52571084

Panamá

Javier Rosado
Socio y Director General
jrosado@llorenteycuenca.com 

Avda. Samuel Lewis. Edificio Omega, piso 6
Tel: +507 206 5200

Quito

Catherine Buelvas
Directora General
cbuelvas@llorenteycuenca.com

Av. 12 de Octubre 1830 y Cordero.
Edificio World Trade Center, Torre B, piso 11
Distrito Metropolitano de Quito (Ecuador)
Tel: +593 2 2565820

Río de Janeiro

Juan Carlos Gozzer
Director Ejecutivo
jcgozzer@llorenteycuenca.com 

Rua da Assembleia, 10 — sala 1801
Rio de Janeiro — RJ (Brasil)
Tel: +55 21 3797 6400

São Paulo

José Antonio Llorente
Socio Fundador y Presidente

Alameda Santos, 200 — Sala 210
Cerqueira Cesar. SP 01418-000
São Paulo (Brasil)
Tel.: +55 11 3587 1230
 
Santo Domingo

Alejandra Pellerano
Directora General
apellerano@llorenteycuenca.com 

Avda. Abraham Lincoln 
Torre Ejecutiva Sonora, planta 7
Tel: +1 8096161975

ASIA

Beijing

Sergi Torrents
Director General
storrents@grupo-11.com 

2009 Tower A. Ocean Express
N2 Dong san Huan Bei Road, Chaoyang District 
Beijing - China
Tel: +86 10 5286 0338

Organización

LinkedIn
www.linkedin.com/company/llorente-&-cuenca

Web corporativa
www.llorenteycuenca.com

Blog corporativo
www.elblogdellorenteycuenca.com

Twitter
http://twitter.com/llorenteycuenca

Facebook
www.facebook.com/llorenteycuenca

Centro de Ideas
www.dmasillorenteycuenca.com

Revista UNO
www.revista-uno.com

YouTube
www.youtube.com/LLORENTEYCUENCA

Slideshare
www.slideshare.net/LLORENTEYCUENCA



d+i es el Centro de Ideas, Análisis 
y Tendencias de LLORENTE & CUENCA. 

Porque asistimos a un nuevo guión 
macroeconómico y social. Y la comunicación 
no queda atrás. Avanza. 
 
d+i es una combinación global de relación 
e intercambio de conocimiento que 
identifica, enfoca y transmite los nuevos 
paradigmas de la comunicación desde un 
posicionamiento independiente. 
 
d+i es una corriente constante de ideas que 
adelanta nuevos tiempos de información 
y gestión empresarial.

Porque la realidad no es blanca o negra 
existe d+i LLORENTE & CUENCA. 

www.dmasillorenteycuenca.com


